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Las cuentas del beneficio.
La Comisión encargada de la parte admi­

nistrativa del beneficio del sábado nos remite 
la cuenta de ingresos y gastos, de la que re­
sulta un producto líquido de 997310 reales, 
a f vor del> Tienda Asilo, cuya suma ha 
puesto la Comisión en manos del señor Go­
bernador civil de la provincia, presidente de 
la Junta Organizadora de la fiesta, que á su 
vez la ha entregado al do la que tiene á su 
cargo la creación de aquel benéfico estable» 
oimiento. He aquí ahora, el detalle de la re­
ferida cuenta:

Ingresos.
. Localidades del Teatro.

Rs. Cts.\

4 pintees y palcos principales de pros­
cenio

3 4 deducir por ser de propiedad 
1 vendido 60 60 ■

41 plateas y palcos principales 
1 palco principal propiedad 
6 plato as no vendidas y utilizadas 4 ra­

zón do cuatro sillas por platea
34 vendidos 4 50 1700
2 palcos segundos proscenio 50 100
6 idem segundos 
1 do oficio
5 vendidos 4 30 150

450 butacas
9 4 deducir de oficio y propiedad

441 vendidas 4 10 4410
28 delanterus de platea 4 8 224
70 asientos de platea

2 á deducir de oficio
68 vendidos 46 408
34 delanteras de galería 48 272
34 delanterus de palco general á 8 272
60 delanteras de galoria alta á 6 360
34 asientos de palco general á 6 204
42 delanteras de anfiteatro alto
2á deducir de efieio

40 vendidas ¿6 240
35 delanteras de paraíso 45 175

510 entradas principales 4 4 2040
476 entradas do paraíso 43 1428
26 sillas en sustitución de las seis pla-

leas no vendidas 410 260

Importo del sello móvil 336 80
12303

Parte cedida por el contratista del arbi­
trio municipal 46 80

Total ingresos. . . .
Gastos.

Cuenta según recibo, do los sueldos de 
los actores que han pedido se les abo­
ne, á escepcion de los de doña Julia 
Cirera y sus hermanos don Alfredo 
y don Francisco Domingo que ascen­
dían 4 630 reales

Personal y material para el espectáculo, 
según recibos i, 2, 3, 4, 6, 7, 8, 10, 
11, 12 y 13

Derechos de representación de la come­
dia Maruja, según recibo núm. 5 .

A doña Concepción Romero, dueña del 
teatro, según recibo núm. 9, por el 
5 por 100 sobro el producto total 615, 
á deducir el importe de su palco pro-
piedad que pagó 60'40 . 554 75

Factura de Martin y Giraud núm. 14, por
flores 150

Factura de Francisco Romera núm. 15
por una corona y bandeja . 132

Por jornales para disponer el teatro y co-
locación de las butacas, etc. 
recibo núm. 16

, según
88

Por impresos, recibo núm. 17 • 120

Total gastos. • • 2713 10
Re súmen.

Ingresos........................... 12.686 60
Gastos.............................. 2.713 50

Liquido...................... 9.973 50

383 60 

12686 60

1006

572 75

90

Acerca del Teatro.
L as obras.

“Mi querido amigo: tienes una letra infer­
nal. Hora y media he tardado en descifrar 
el contenido de tu carta, y no ha sido poco 
el llegar á enterarme imperfectamente des­
pués de calentarme el cerebro. Esas no son 
letras. Parecen más bien patas de moscas.,,

Así me escribía en cierta ocasión un ami­
go mió, literato distinguido y hoy director 

| de un semanario de los que más se leen; y 
! yo lo repito aquí ahora para esplicar el cómo 
i diciendo yo una cosa los cajistas me tergi- 
• versan el sentido y ponen palabras comple­

tamente distintas de las que yo escribiera, 
como sucedió en mi artículo anterior, donde 
ñparecen cambiadas dos ó tres: carecen por 
arrancan y otras que no recuerdo y que no 
señalo en este momento por no tomarme la 
molestia de volverme á leer.

Hecha esta aclaración, que he creído ne­
cesaria para gloria de Dios y bien de mi 
alma, como dicen en las novenas, voy á me­
rodear un rato por el campo del repertorio 
Villatorense, porque ahora resulta que el se­
ñor Villatoro es el que escoje las obras, y 
veamos qué nuevo ó qué digno de especial 
mención nos ha dado á conocer en la tempo­
rada.

Aparte del drama “De mala raza,,, del 
cual hablé á ustedes el otro dia, únicamente 
las obras francesas traducidas en estos últi­
mos años son las novedades que nos toca 
examinar.

Empezaremos por Demi-monde.
Bien merece la preferencia por ser la me­

jor do todas.
^Prescindiendo de su argumento para no 
hacer demasiado pesado este artículo, diré 
que está tan bien pensada, tan admirable­
mente hecha, que se escucha con delectación 
hasta su última escena.

Así se siente, así se describe y así se ma­
nifiesta el pensamiento.

¡Qué bien retratada aquella sociedad!! 
qué escenas tan interesantes! y qué tipos 
tan bien delineados!

El de Susana es un perfil de mano maes­
tra, en el que no falta ni un solo detalle de 
dibujo ni de colorido. Aquella mujer perdida 
que desea rehabilitarse por medio del matri • 
monio y pone en juego para conseguirlo los 
resortes todos de su ingenio, persiguiendo su 
ideal con la tenacidad propia del carácter fe­
menil cuando se propone conseguir una co­
sa extraordinaria, es una hermosa figura con 
la que el autor ha puesto de relieve con ini­
mitable propiedad las excepcionales dotes de 
su talento, isi un solo momento decae, este 
carácter, y no solo no decae sino que para 
sostenerlo tal y como él se lo imaginó, echa 
mano de extraordinaiios recursos.

En las alternativas porque pasa, mudable 
al parecer y tornadiza hay momentos en que 
los espectadores se sorprenden de variación 
tan radical, pues llegan á creerse en la sin­
ceridad de su arrepentimiento. Su última 
frase destruye el efecto, y queda al descu­
bierto toda ella tal y como ia naturaleza se 
ha servido hacerla.

Parece que el autor se ha propuesto pene­
trar hasta el fondo del pensamiento de Susa­
na, y mostrarlo ante el público estereotipa­
do en sus palabras.

Aquel Olivier Falin es un tipo distinguido 
y simpático con un corazón muy grande de­
bajo de una superficial capa áe buen tono.

Raimundo Naujae es la nota grave de la 
obra. Desconocedor de las costumbres pari­
sienses por haber vivido muchos años aleja­
do de este centro, cree de buena fe en todo 
lo que ve, apesar de los esfuerzos de su ami­
go para darle á conocer las personas con 
quien trata. En este punto de la obra está el 
símil dolos melocotones, que es do una opor 
tunidad y una propiedad admirables y que 
siempre lo he visto celebrado con entusias­
mo por los espectadores.

Déjase seducir el incauto Naujac primero 
por las gracias y palabras de Susana, des 
pues por su fingido arrepentimiento, y no es 
poco si después de dar una estocada á Oli* 

1 vier y de presenciar una escena admirable­

mente preparada por éste, se convence de 
con quien se las ha.

La señora de Sanctis, la condesa y su 
sobrina, todas aquellas demi-mondaines, es­
tán arrancadas de la realidad y traídas á la 
escena con sus caracteres propios, con sus 
vicios y con sus pretensiones.

No hay en esta obra el barniz de falso 
idealismo que se nota en “La dama de las 
camelias,,, ni la inverosimilitud de “Dioni- 
sia.„ Todo en ella es natural, espontáneo y 
lógico; es decir, al final decae un momento 
y saca la cabeza lo cursi, á lo cual demues­
tran los franceses una afición suma, con la 
protección decida y el inesperado casamiento 
de Olivier y la niña desvalida; pero todo esto 
se olvida bien pronto, para dejar solamente 
el agradable recuerdo de las escenas pasa­
das.

La traducción es esmerada y, por mera ca­
sualidad, hecha en castellano, y la interpre­
tación por parte de los actores fué en mi con­
cepto superior á la de todas las demás obras 
que hemos presenciado.

No es tan bueno ni con mucho el teatro de 
Sardo.

Consistirá tal vez en que no somos france­
ses; pero á mí me parece que todas esas obras 
que se han representado, Dora, Clara, Sol, 
Andrea, son bastante medianas y estoy se­
guro, de eso sí que no me cabe la menor du­
da, que no encajan dentro del gusto del pú­
blico.

Y se comprende; los personajes son todos 
muy superficiales, no hay nada por allá den­
tro, se pagan de cosas que nosotros tenemos 
muy á menos, no hay grandeza de miras, ni 
elevación de ideas, ni profundidad de pensa­
mientos, lo vacio de sentido, lo puramente 
nimio, es lo que constituye el enredo, al ar 
guraento y las situaciones.

Es el verdadero teatro francés el qu9 más 
se aviene cou las tendencias de aquel pú­
blico.

Por eso Sardo es hoy en dia el autor más 
aplaudido en Francia, por que ha logrado en­
tender el gusto dominante, se ha compene­
trado con la sociedad en que vive, escribe 
para aquellas gentes cuyas inclinaciones le 
son familiares, ha tomado algo del medio am­
biente, que diría un crítico en puntas de estos 
que nos han salido á última hora, y por eso 
sus obras tienen el sello especial característi. 
co y genuino del teatro nacional.

¡Dios me perdone si los ofendo, pero creo 
que los personajes del teatro francés siempre 
han sido lo mismo. Cuadrilla de cancanistas 
con las caras pintadas de bermellón.

Así poco más ó menos lo dice lord Macau- 
ley, que es en mi humilde opinión el crítico 
mejor que ha habido en el mundo.

Y bien; esto á nosotros no puede hacernos 
efecto, necesitamos que haya más virilidad.

¿Cómo, sin embargo, me objetarán ustedes, 
se han aplaudido en estos últimos años?

Por qué se han aplaudido ¿no es cierto?
Sensible es confesarlo, pero es evidente, y 

en mi concepto tiene la sencilla explicación 
que dá Iriarte en una de sus fábulas: que el 
público es de tan buena pasta,

quo si en dándolo paja come paja, 
siempre que le den grano come grano,

y los traductores han hecho lo que el amo del 
humilde jumento,

toma, pues que con eso estás contento; 
y le están largando paja á diario, pero no 
porque le guste más que el grano; y sino que 
se lo den y verán como lo come, que es pre­
cisamente la fisolofía y resignada respuesta 
que daba el borrico.

Además estas obras que en Francia son tan 
aplaudidas, tienen un mérito que aquí no 
puede apreciarse, aparte del que ya les he­
mos asignado, y es el mérito literario de la 
composición, que lo pierden por completo al 
ser vertidas á otro idioma.

Ninguna traducción por excelente que sea 
y por bien que se haya procurado acercarla 
al original, puede ser más que imperfecto re­
flejo de este.

Hay una parte que es incopiable, y es la 
estructura formal, lo que dá el lenguaje, lo 
que el escritor tiene de genial, su estilo, el 
modo de ser de sus ^composiciones, lo que le 

1 define, en una palabra, tal y como es en sí.

Quitadle eso á un escritor que por ello se 
distinga, copiad sus pensamientos deslabaza- 
dos, sin vestidura ó con una vestidura raída, 
y la desilusión será completa, sobre todo si 
esos pensamientos no tienen nada de nuevos 
ni de profundos.

Basta con lo dicho para que yo me exima 
de hacer el juicio crítico 4© las obras de Sar­
do, que yo creo será muy bueno ,cuando 
tanto se le aplaude, y con el cual habría de 
ensañarme si fuera á juzgarlo por las traduc­
ciones, algunas de ellas muy mal hechas, y 
lamentemos el que nuestros autores, que tan­
to bueno podrían producir, se dejen llevar por 
la corriente y acudan á beber en agenas fuen­
tes teniendo elles mismos riquísimos y lim­
pios manantiales de inspiración y de talento.

Un ABONADO.

Los dos fanatismos.
La prensa de Madrid consagra sus columnas al 

estreno dol drama de Echegaray Los dos janaüsmos. 
lió aquí la opinión de El Globo respecto de la últi­
ma obra del insigne dramaturgo:

«La eterna lucha del amor con los ódios y preocu­
paciones de capuletos y mónteseos. Y el mismo hor­
rible desenlace. La muerto de Julieta y do Romeo, 

Esto, lo vió el público que asistió anoche al Espa­
ñol, en cuanto, levantando el telón, oyó hablar 4 don 
Lorenzo Cionfuegos, beato si los hay, mienbro de 
toda cofradía, asistente á toda novena, y padre aman­
te de una hermosa niña, Angustias, y esposo des - 
amorado de Rosario, una infeliz mujer confinada 
catorce años, desde el comienzo del drama, en un 
convento, por el imperdonable delito de no ser tan 
mística como su marido y algo aficionada á la vida 
ostentoso del gran mundo 

Angustias va á ver re dizados muyjpronto sus sue • 
ños, de amor uniéndose p ra siempre á Julián, un 
buen muchacho, ingeniero (como son casi todos los 
buenos muchachos que Echegaray, ingeniero tam­
bién, presenta en el lealro)é hijo único de D. Mar­
tin Pedregal, amigo antiguo de D. Lorenzo y liorn • 
bre convertido en porfecto yank.ee durante su larga 
estancia en California, donde posee minas de oro do 
valor inapreciable.

Don Martin es el reverse de la medalla, en que el 
padre de Angustias hace de anverso. Este, ilumina­
do por el aceita de lámparas de sacristía, ve muy 
poco, y aquel, por querer verlo todo, llega á descu 
brir electricidad en la conciencia. Los dos tienen 
mucho amor propio, y si D. Martin se deja atrás 4 
un vizcaíno en lo de tozudo, D. Lorenzo da quince 
y raya en este punto 4 un aragonés 

Sucede loque lógicamente habia de suceder. Lle­
go don Martin, tras larga ausencia en el Nuevo 
Mundo, á casa de su futuro consuegro con obj; to de 
asistir á la boda de su hijo; éste le suplica que tenga 
prudencia y soporte las exageraciones de don Lo ■ 
ronzo; don Martin lo promete, pero como si no: en 
la primera conversación se ensarzsn los dos viejos 
y se denostan con encarnizamiento. Uno le llama al 
otro sacristán, el otro replica llamándole franc-ma- 
son: éste dice ¡hipócrita! el otro ¡miserable! y va su­
biendo el tono hasta quo interviene Julisn y los se­
para. Todo ello en un diálogo bellísimo, pero que 
recuerda 4 trozos los diálogos filosóficos que publi­
có no hace mucho tiempo el señor Pí y Margall.

Don Martin considera el matrimonio como una 
manía deplorable, y esta debió sor su manera do 
pensar de toda la vida, porque os el caso que nunca 
estuvo casado, aunque hay¡, hecho creer á Julián 
que su madre fué una esposa querida quo le arreba­
tó la muerto siendo ól muy niño. No hubo tal boda. 
La madre de Julián fuó una m ujer á quien sedujo 
don Martin, y á la quo abandonó, á pesar de ser ella 
buena y honrada á carta cabal, no dice el autor por 
qué, pero se supone quo por hastío.

Magdalena, que así se llama la madre de Julián, 
ignora que éste vive en Madrid hace ya tres años; 
pero en cambio se entera, no se sobe por qué medio, 
de que don Martin debe llegará Madrid después de 
veinte años de vivir en California, y de que se hos­
pedará en la casa de don Lorenzo.

El público, á su vez, se entera de quién es Mag • 
dalena en el primer acto; pero oficialmente no lo 
dice ella hasta el acto segundo; en el cual se lo cuen • 
ta lodo a D. Lorenzo, á cuya rectitud acude en bus-* 
ca de consejo. No lis y quo decir cómo arde en ira 
el beato melindroso cuando sabe que D. Martin no 
ha sido casado y que Ju’ian es hijo natural.—-¡Mar­
tin! ¡Martin!—grita con voz de trueno. -  Martin 
acude y la amante abandonada, que no tiene valor 
pura resistir la vista del que fué su seductor, se es • 
conde en el despacho de D. Lorenzo.

En este se sobrepone á lodo otro efecto el deseo 
de humillar al despreocupado y testarudo D. Martin, 
confundiéndolo con su propio delito. Y lo consigue 

. en el primor momento; poro el ateo se repone de su 
! turbación y arremeto con el místico.
| «Si yo lie separado 4 mi hijo de su madre, lo mis- 
¡ molías hecho tú con tu Angustias. Catorce años 
j bao* que tu infeliz mujer vive prisionera en el ciáus- 
| tro sin poder besar ¿ su hija más que los dos ó tros 
*. dias ep que permites á óstu que vaya 4 hablar un 

instante con c la en el locutorio dol convento.»
Con este motivo, otra nueva disputa que lleva 

trozas de convertirse en sangrienta riña de pante­
ras. Llega 4 la sazón la esposado D. Lorenzo, la 
cual, más quo madre, parece una colegiala que no 
cabe en si de júbilo ul verse fuera de la tutela de las 
monjas. Iiay una escena, eu la. cual Rosario (esto es



EL DEFENSOR DE GRANADA

el nombro de la madre do Angustias), dice que con 
siente en que su bija se cese con Julián, opesar do 
sin- este hijo natural, porque cree que sin Julián no 
hay dicha-en el mundo paro Angustias. «Pues no 
so casará, rujo el padre. Irá á hacerte compañía al 
convento.» Entoncos es la madre por súbita tras- 
form mion, que no sabemos si se habrán explicado 
/as madres que hr.b’o on el teatro, pero que no lle­
gamos ó explicárnosla nosotros, bate palmas, y di­
ce: ¿Vendrá conmigo al convenio? Pues entonces 
que no so case.

A todo esto, Julián que ha encontrado en el des­
pacho de D. Lorenzo á Magdalena, conoce á medias 
su secreto y se presenta con su madre en escena.

Y aquí surge 11 final del segundo que copiamos á 
continuación, y que es sin duda alguna la más her­
mosa de la obro.

ACTO II
E S G EN A X

Julián. —Por aquí, señora... por aquí... Aquí es­
tán!. . Perdono usted... estoy fuera do mi... Pero 
usiod. no se marcha do eso modo... sin que untos 
desalo yo el nudo que me ha echado usted á la 
garganta!... 01), oso no!... oso no!... Convénzase 
listad que es posible! ¡Podre... Padre!. . .

Don Martin. —¡Julián!
Julián.—Mira bie i!... Mírala! Ab! señora... Por 

favor, separe usted los manos del rostro!... Es pro- 
«iso que mi padre ü\ vea á usted!. . Cuando digo 
que <s preciso!... Perdón, señora... Mil voces per­
dón!. . Ya le he dicho á usted que no sé io que 
bago!... Mírala ahora!... Mírala! Aprovecha esto 
momento! Más cerca, más! Sí, señora, si! Ya com­
prendo que soy brutal y descortés y mal caballero... 
iCu -nto usted quiera!. . Poro también ha di'lio us­
ted una cosa! una cosa!... que usted comprende quo 
yo_ necesito aclarar! Esta es la palabra! En fin, quo 
quiero saberlo todo!... ¡Conque, ea!... pronto!... di- 
me, ¿la has visto b'en? La conoces?... Contesta! Poi­
qué vaciles?... Contéstame!.,. Con tests, me, podro!... 
Mira que me ocurren unas ideas horribles!,.. No!... 
horribles, no!... ul contrario: da inmensa alegró-!.,, 
alegría, si!... pero revuelta con vergüenza!.... Ver­
güenza?.. . Por qué? Dicha! dicha!... de la que n i ­
dio en el mundo h*. podido gozar más que yo! En 
fio... yo no sé... no sé . . . Padre!... Por Dios... 
por mí... Quién es esta mujer?

D. Martin.—Esa mujer? Esa señora?
Juii-uv.—Si! Esta! esta!... I b. conoces?
D. Martin.—Si!
Julián. — Ah! La conoces? Y está ne es cierto?... 

¿No os cierto (¡ue la infeliz está trastornadh?. .. 
Porque si tú supieras lo que dice! Si ustedes lo su 
pierai;! .. Dice que conoce á mi madre... N •! «Que 
la conoció...» sino que la conoce ahora). Ahora mis­
mo! Comprenden ustedes?... Y que me quiere mu­
cho mi madre!... Ya lo croo que me quería!... Pe­
ro ahora no... cómo os posible?... si ha muerto!... 
Después de muerta, cómo ha de quererme?... verdad 
padre?... Cómo ha de tenderme los brazos?... cómo 
na do llamarme á sí? Pues eso dice y lo j ira  y lo 
perjura esta mujer.

Magdalena.—Pues to llama!... To llama «hijo 
mió»!... aunque esc hombre diga que no!

Julián.—No la oyes?
D. Martin.— Sí!... á ella!... y á tí también!
Julián.— Pero no dices verdad!
D. Martin.—Por qué! I
Julián.—Por qué?... porqué?... Porque si fuera ¡ 

verdad todo lo que dice... entonces... entonces... j 
D. Martin.—Entonces... qué...? Acaba!
Juiian.—Tú quieres que yo diga, lo que entonces ¡ 

tendré que decir?
D. Martin.—Sí!... Yo puedo oírlo todo! i
Julián.—Pues, oye: si ella dijese verdad... quo j 

no ia diegí... entonces tú... habrías deshonrado á j 
mi madre!... y la habidas arrojado de nuestra ea- \ 
sa...y me habrías tenido separado dé ella veinti- i 
cinco años!... di* por dia!... Y yo pensando en ella... i 
y ella llorando por mi!... y yo engañado por ti, ere 
yendo estúpidamente que do mi madre me separa- i 
ba el mármol de una losa... y no era la piedra he- ; 
Jada de ia muerte .. eras tu!... tú... el gérmen de 
mi vida, quien me separaba de la otra mitad de mi 
vida!... Sería horrible! No puede ser!... No lo afir­
mes!.. . porque no lo creo!—Antes dudaré do mi ra ­
zón, que dudar de tí!—Dudar de él!... Lo más her­
moso convertido en lo más deforme!.

D. Martin.—Y quién eres tú, para hablarme de 
ese modo, hijo ingrato?... Barro que yo animó, y 
que puedo destruir, si so me rebela?

D. Lorenzo.—Ah!... Quo pretendes mandaren 
tu hijo, como yo en Angustias! Pues cuenta que yo 
mando así, por salvar su alma y su pureza... y tú 
gritas con voz de autoridad, para ensordecerlos 
alaridos do tu pecado!

Julián.—Qué ha dicho?... Respóndele!... Dile que 
miente!...

D. Martin.—No miente!...
Julián.—Cómo!... Era verdad?... Mi madre vi­

ve!... vive!
D. Martin.—Sí!
Magdalena.—Lo ves?
Julián.--Jesús!... Dios mió!.. Ella vive!... Mi ma­

dre!... Y dónde está?
D. Martin .—(Gózate en tu triunfo!)... Dilo tú,
D. Lorenzo.—La confesión al pecador!
D. Martin.—Imagináis entre todos, aterrarme... 

Pues lo diré yo! ¿Dónde está tu madre quieres sa­
ber?. .. Pues ahí!. . .  Ahí la tienes!

Julián.—Madre!
Magdalena. ~ J  uliun!
Julián.— Madre!... madre!... Abre los ojos!... 

Mira'me!... Responde!... y no llores!.. No llores!,.. 
Que no has do llorar más!

D. Lorenzo.— No ves que perdió el sentido?
» Julián.—Vuelvo en tí!... vuelve en ti!... No más 
penas!. . .  Nadie podrá separarnos! Nadie! ni él!

D. Lorenzo.— {A.D. Martin). Este momento es 
supremo para tí, y para mí tal vez! Doma tu arro­
gancia y tu soberbia!... Respeta la ley de Dios, y la 
lev de los hombres... y humíllate, si no estas bas­
tante humillado por tu culpa!... Y cuando purifiques 
con el santo sacramento tu podredumbre, Angustias 
s rá i mhien la espns ¡ de tu hij !

A gut.ti -. --P >!• Dios!.. por ó ! . ..
Jai■■■•*■. P • nii niadr,:-!... Por A ,gu ;lhs!... Yai 

cu •> en el mundo más que a mí... por mí, 
p< (ir. mió!

D. Martin.—Basta!... que yo no soy de piedra!
D. Lorenzo.—Pronto!
D. Martin.—Ah! Magdalena! (Cogiéndole una 

mano ó inclinándose.)
D. Lorenzo.—Más!... más! de rodillas!
D. Martin. — Voto al infierno!...
Julián.—Padre!
D.Martin.— Magdalena/... Julián/...
D. Lorenzo.— Así sois todos!... Al polvo, desde 

el ángel rebelde, alátomo vanidoso!
D. Martin.— No!... nunca!... Quién eres tú?... 

¿Quiénes sois todos para imponerme vuestra vo­

luntad?... ¿Soy un maniquí?... Soy un niño?... Soy 
un idiota?...

D Lorenzo.—No; eres un réprobo no más; ven, 
Angustias! '

Angustias.—A dónde?
D. Lorenzo.—Al eláuslro!
Angustias.—Padre!... imposible!... Es muy des­

dichado mi Julián! .. No puedo abandonarle!
D. Lorenzo.— (A Rosario). IIsz quo obedezca tu 

hija!
Rosario.—Y si so muere de pena?
D. Lorenzo.—Ah!... También tú! Ven ú mis plan 

tas, Angustias!
D. Mu’tjn. —Ven á mis brazos, Julián!
Julián. -Ño! Ni ella ni yo!... Nosotros, aquí, en 

apretada pina do amor! Vosotros, allá, en la soledad 
do la fiereza y del ódi-. l De osle lado, las víctimas!., i 
Lossacrificadores, muy lejos!... Escuche usted, don I 
Lorenzo, usted, el santo sin corazón!...  Angustias i 
será mió. . con la voluntad, ó sin !n voluntad de su i 
pudrí-!—Oye tú, padre miel... Tú, que tanto mal me j 
has bocheI.. . A quien quiero tanto!.. .  tonto como ¡ 
á e!h!... Si mis brazos te apetecen, ven á buscar- [ 
los/... pero te juro por el nombre quo me diste, que ¡ 
ya nunca!... nuncM... estarás en olios solo!... Con j 
ella, ó lejos le imi

Y termina el acto segundo.

En el torcer acto, Julián, quo ha podido amparo 
á la ley para, hacer de Angustias su esposa, la liona 
depositada. Falta una hor». par* la boda.. Ya no se 
trata de fanatismo por parte do los padres. Es un 
amor propio brutal, repugnante ol que hace quo don 
M.n-tin _sn niegue á casarse con Magdalena, cosa, 
que baria, si no temiera U risa do D. Lorenzo, y el 
que buco que esto maldiga á su hija cuando so dirige 
til altar y con su maldición ia mate. Pero ¿qué im­
parta la hij i? El caso quo D. Martin no so sv.lg* 
con la suya. Julián loco do desesperación, con el 
cadáver caliento de Angustias entre los brazos, mal­
dice. á ios dos asesinos y anuncia que pondrá fio á 
su vida para reunirse ea ol otro mundo con su des­
dichada amanto.

Este es el argumento, relatado tan á la ligera co­
mo lo exigen la premura del tiempo y el desasosiego 
hijo de la reciente y hondaimpresión producida por 
el drama, cuya escena, fhul sobro todo, aterra con 
su siniestra grandeza.

Con forma, Dos fanatismos, es, á nuestro juicio la 
mejor obra de Echegar&y. Y eso que tiene espan- ! 
tables incorrecciones. Los ponsnnientos originales 
y atrevidos, las frases hermosas se sucedan sin iu- i 

■lérvalo y ciegan con polvo de oro al os'pecUdor. i 
La prosa «s elegante y bonora: tiene sobro todo la ■. 
ventaja de ser más espontánea, menos conceptuosa i 
qu ■ D do otras obras de Echeg u-ay; O locura ó san ■ j 
dad por ejemplo,

Y en cuanto á 1> que pudiéramos llamar mocáni- ¡ 
ca dramática, al sao o ir jaire en la escena, la obra 1 
estrenada anoche acredita el porP.ntoso talento \ 
de Eehsgaray, su conocimiento perfecto de los ro- : 
cursos teatrales y su maravilloso aoiorto en cornbi* ; 
nados para llegar á un* situación tan herraos*. co- j 
mo es la escena que hemos copiado, en uns obra ; 
cuyo argumento, corno habrán observado los loe 
toros, no añadirá una sola hoja do laurel á las mu- ¡ 
chas que justamente luco olSr. Eohegxrav en su 
corona de autor dramático.

Es un drama artificioso donde solo se presonta 
un personaje real: Angustias. Por oso á pesar de U 
hermosura del diálogo, llegan D. Lorenzo y don 
Martin á hacerse muy enfadosos. Son Demófilo el 
de Las Dominicales y cualquier otro redactor de 
El Siglo Futuro, leyendo en voz alta sus respectivos 
periódicos.»

Miscelánea.
C om isión p ro v in c ia l. Bajo la presi­

dencia dei señor Villa-Real, celebró sesión 
anteayer, habiéndose tratado entre otros, los 
asuntos siguientes:

S9 resolvieron varios expedientes de quin • 
tas.

Dada cuenta del expediente sobre construc­
ción del trozo 1.*, tramo i.* de la carretera 
provincial de Vélez Rubio por María y Vé« 
lez Blanco, y con vista de las manifestaciones 
del ingeniero jefe de Obras públicas del Es­
tado, negando eficacia al pliego aclaratorio 
que autoriza indebidamente el ayudante en­
cargado en la obra: la Comisión acordó que 
los deoumentos referentes á la expresada cons­
trucción, se devuelvan á la dirección de Obras 
públicas provinciales, ti fin de que se redac­
ten con los requisitos que el ingeniero jefe 
indica como necesarios para emitir el informe 
que se pide.

Dada lectura al expediente incoado sobre 
faltas cometidas por el enfermero del hospital 
Antonio Montero, se acordó comuníoar al de­
cano de medicina del cuerpo de Beneficencia 
provincial, que habiendo presentado la dimi­
sión dicho enfermero, y habiéndose nombrado 
en su lugar á José Fernandez Martin, queda 
terminado el referido asunto, y cubierto el 
servicio.

Con vista de los tres destajos remitidos por 
el director de Obras públicas provinciales á 
nombre de don Pablo Rodríguez Ruiz, don 
Salvador Pareja Bárrales y don Antonio Ca­
sas, contratistas los dos primeros délas obras

in h u m a c io n e s . Durante el sábado y 
domingo fueron sepultados los cadávero; de 
3 hombres, 4 mujeres y 4 párvulos.

D in e ro  p a ra  los m a e s tro s . El Banco 
de España ha ingresado en la Caja de primera 
enseñanza las siguientes cantidades:

Por 1885 86: Con destino á los maestros 
de Cuajar Alto, 158:0G pesetas por el segun­
do trimestre y 37 73 por el tercero; á los ele 
Cuajar Faragüit, 382 50 por el tercero y 
303 *'07 por el cuarto; á los de Cuajar Fondon, 
165*11 por el cuarto, y á los de AlmUñecar, 
1200 por el cuarto.

Por 1886-87: Con destino á los de Cuajar 
Alto, 100 pesetas; ¿i los de üuajar Faragüit, 
200, y á los de Cuajar Fondon, 150, todos 
por el primer trimestre.

L&y ro ses  qu» se c a rn iz a » . Durante 
el viernes, sábado y domingo, carnizáronse 
en el Matadero público 11 vacas, 15 terne*» 
ras, 74 carneros enteros y 19 capados.

Y a ria s  n o tic ia» . E l ayuntamiento de 
Cañar saca á subasta la obra de construcción 
de un depósito para recoger las aguas sobran­
tes de la fuente pública, cuyo importo ascien­
de á 2550*80 pesetas, debiendo verificarse 
dicha subasta el dia 3 do febrero.

—Los ayuntamientos de Pinos Puente y 
Fuente Vaqueros han publicado las listas do 
electores do compromisarios para la votación 
de Senadores del Reino.

—En el Salar se halla terminado el repar­
timiento vecinal'hecho p*.ra cubrir el déficit 
que resulta on el presupuesto.

—El alcalde del Marolul lia remitido ni 
señor gobernador las cuentas del 2.° fcviraes - 
tro de 1886-87.

—La Administración do Propiedades ó 
Impuestos ha dispuesto que so publique una 
relación de los apremios expedidos y fincas 
embargadas durante el 2.° trimestre clsl ac­
tual año económico.

C m o B  y  o o s a s . Dos sugetos, cochero 
uno de ellos, riñeron anteayer en el Roque- 
ron, resultando uno vecino de Quejar Sierra, 
herido en la cabeza, de un palo que 1© dió el 
cochero. Este huyó y el herido apeló á la 
fuga.

—En la placeta délas Cobas núm. 1, roba­
ron anteanoche la capa al estudiante don 
Pedro Bocanegra, joven de 18 años. Este dió 

; conocimiento al juzgado; pero hasta ahora no 
1 ha podido esclarecerse quien sea el autor del 
¡ hurto.
¡ Da s a lu d  en  M o lv íza r. En este pue 
í blo ha comenzado á desarrollarse el saram- 
| pión en los niños de una manera espantosa,
; pues según nos comunican, on lo que va de 
1 enero no ha pasado dia en que no se hayan 
j contado hasta seis defunciones por eonse- 
| cuencia do dicha enfermedad, 
j En las personas mayores hay también mu- 
! chas pulmonías, seguidas algunas do defun- 
j cion.
i C om pañ ía  de ópera . lió aquí la lista 
j déla compañía de ópera italiana-que deberá 

comenzar á actuar en el teatro Principal den­
tro de la presente semana, bajo la dirección 
de D. José Jiménez Leiva:

Maestro director y concertado!’, D. Lean­
dro Ruiz; primera tiple dramática, señora Ida 
Kottas; primera tiple de dos géneros, señorita 
Sofía Irigoyen; soprano y contralto, señora 
Teresa Rosi; comprimaria, señorita Antonia 
tíole; Honores absolutos, señores Julio Ugo.lini 
y José Oarrion; otro tenor y comprimario, se­
ñor Francisco Franco; barítonos, señores Ga­
briel Rubí y Julio Boezo; bajo absoluto, se­
ñor Narciso Serra; otro bajo, Sr. J. León; 
bajo genérico y caricato, Sr. Antonio Oara 
pia; apuntador, Sr. León Mañez; encargado 
de la sastrería, Sr. Angelo Segarra; del ar­
chivo, Sr. E. Bergalí, y veintidós coristas do 
ambos sexos.

E! repertorio es el siguiente: Lucrezia Bor- 
que se construyen por administración en el gia, Traviata, Crispirlo é la Contare, XJn bailo
tramo l.° de la carretera de Ventas do Huel- 
ma á Vélez Málaga por el puerto do Com­
peta, y el último de las del trozo 4.° de la mis­
ma: la Comisión acordó que pase el expedien­
te á ponencia del señor Hurtado.

Vista la solicitud de un vecino de Lanja- 
ron, que desea contraer matrimonio eon la 
expósita María Josefa Martiuo, se le concedió 
la lioencia.

, in másenéra, II Barbieri di Si vigila, QU ügo- 
i notti, La Favorita, Rigoletto, Ernani, Fausto, 
¡ Martha, Norma, Linda, María di Roham, Tro 
i vador, Fradiávolo y La Africana.
: La primera función se verificará del 20 al 
i 22 del presente mes. La Empresa ha abierto 
I abono por veinte representaciones. Hé aquí 
i los precios del abono, por función:

Palcos prinoipales y plateas de proscenio,

sin entrada, 55 reales; palcos principales y 
plateas, 45; proscenios segundos, 40; palcos 
segundos, 24; butacas con entrada, 8; delan­
teras de platea, de palco general, y galería 
general de señoras, 7; asientos de platea y 
palco general. 6; delanteras de paraíso, 5.

A los señores abonados á palco se les faci 
litarán lotes do entradas á razón de 3 reales 
una. El abono será cobrado en dos plazos; 
uno al efectuarlo, y otro á la octava función. 
Queda abierto el abono hasta el 20 del actual, 
garantizándolo #1 arrendatario del teatro. A 
los abonados á la última temporada se les 
reservarán sus localidades hasta día 18 in­
clusive.

Toda localidad cuyo precio exceda de una 
peseta, pagará diez céntimos del sello móvil, 
así como toda entrada cinco por arbitrio mu­
nicipal.

C orreos. Las salidas de los correos para 
Filipinas durante el año actual, tendrán lu­
gar en las fechas siguientes:

Enero; salida de Granada, el dia 11; de 
Marsella, el 16. Febrero, el 8 y 13 respecti 
vamente. Marzo, 8 y 13. Abril, 19 y 24, Ma­
yo, 17 y 22. Junio, 14 y 19. Julio, 12 y 17. 
Agosto, 9 y 14. Setiembre, 20 y 25. Outubre, 
18 y 23. Noviembre, 15 y 20. Diciembre, 
13 y 18.

Además de estos viajes, que tendrán enlace 
directo en Singapore eon los buques-correos 
españoles que van desde dicho puerto á Ma 
nila, harán los vapores los siguientes viajes, 
sin enláce seguro on Singapore, pero que 
pueden utilizarse, á petición de los remiten 
tes, para el envió de la correspondencia. Es­
tos viajes los harán saliendo de Marsella on 
las siguientes fochas:

Enoro, 30. Febrero, 27. Marzo, 27. Abril, 
10. Mayo, 8. Junio, 5. Julio, 3 y 31. Agosto; 
28. Setiembre, 11. Octubre, 9. Noviembre, 6. 
Diciembre, 4.

Esta línea sirvo, ya directamente ó ya por 
sus enlaces, para las siguientes: Alejandría, 
Port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Singapore, 
Sargon,Hong-Kong, Shang Hai, Robé, Yoko- 
hama, Pondichery, Madras, Caleutta, Batavia 
y Puertos del Tonkin.

Para todos estos puntos puede administrar 
se correspondencia en todas las expedicio­
nes.

L a  c a r r e te r a  de (M ojar. Muchos son 
los caminos y carreteras de nuestra provincia 
que se hallan en tan detestables condiciones, 
que es sumamente molesto y aun peligroso el 
atravesarlas; pero con dificultad se hallará 
una, en que ol riesgo de que ocurra una des-' 
gracia al pasajero sea tan grave ó inminente 
como en la de Granada á Güejar Sierra, so 
bre todo en el sitio llamado de Las Angos- 
turas.

Por esta parte de dicha carretera, su flanco 
derecho está formado por una especie de ba­
rranco de gran profundidad, por cuyo fondo 
corre el Geni!; y habiéndose hundido hace 
mucho tiempo el pretil que servia de defensa 
en el borde de aquel precipicio, y como el 
trascurso de los años ha ido ejerciendo su 
demoledora infidencia en aquel flanco de la 
via pública, hasta dejarla reducida á una es • 
trecha vereda, en plano inolínado trasversal, 
por añadidura, las Angosturas son hoy una 
especie de despeñadero, por donde han roda­
do ya algunas personas, con fatales conse­
cuencias, y en donde hay que encomendar el 
alma á Dios antes de acometer la empresa de 
pasarlas, y darle gracias después de haber 
escapado, sanos y salvos, del peligro, 

Semejante estado no puedo continuar; y 
nosotros llamamos seriamente la atención de 
la Comisión provincial, á fia de que ponga el 
oportuno remedio.

DI p ro feso rado  su p o n u m era r io  y
a u x i l ia r .—La Gaceta inserta un real de­
creto fijando el órden de preferencia para la 
traslación del profesorado supernumerario y 
auxiliar comprendido en el artículo 6.® del de 
30 de noviembre de 1883.

En el preámbulo que justifica el decreto 
anuncia el ministro de Fomento que en su 
dia acudirá á las Cortes á fin de pedirles que 
aprueben una ley orgánica que garantice este 
servicio, así respecto de la enseñanza como 
del profesorado.

Hé aquí la parte dispositiva del decreto;
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El órden de preferencia para la traslación será
corno sigua;

l.° Haber ingr.es¡ido por oposición en cátedra 
numeraria de Universidad, si so trota de Ueult'd, ó 
en cál ira numeraria de Instituto, si lu vacante fue­
ra do esta clase.

2® Haber publicado obras científicas ó hecho 
descubrimientos importantes sobre asuntos propios 
do la asignatura, siempre que haya rocaido sobro 
aquellas y é-los diofámeo favorable dol Consejo do 
Instrucción pública ó de. alguna Real Academia do 
las eslab'ccida.s en Madrid.

3 ° Cuando no exista ninguna do las dos con ­
diciones <■ xi>i osudas en o! párrafo precedente, deci­
dirá la oposición directo. 6 la cátedra vacante, ó )a 
antigüedad do desempeño do la misma asignatura, 
para lo que se computará el mérito de U oposición 
directa como equivalente á cinco años do desempeño 
da la asignatura.

Arl 2." Queda derogado el párrafo penúltimo 
de! art. 7 • del mismo real decreto de 30 de noviem­
bre de 18-3

Art. 3.° Quedan derogados los artículos 2.Q y 
3.® del. real decreto do24 do octubre de 1884.

C artas  detenida». En la administra 
cion principal de correos de Granada, hay 
detenidas, por falta de franqueo ó dirección,

Lo sentim os. Dice La Correspondencia:
«Se encuentra en cama molestado por una fiebre 

catarral, nuestro amigo el diputado ú Córtes, don . 
LuisDiaz Moreu.»

A cción p lau sib le . Con motivo del 
beneficio do la Tienda Asilo en el teatro, la 
noche del sábado, la comisión organiza dora 
ofreció, al Exorno. Sr. D. Luis de Rute, co­
mo Ingeniero jefe de Obras públicas del E s­
tado, los billetes de seis butacas. El Sr. Rute 
envió después á dicha comisión, en calidad 
de pago do las referidas localidades, un bi­
llete de cien pesetas.

Estudiantina. Ayer verificó el primer 
ensayo la estudiantina, de siete á ocho de la 
noche, en la Puerta Real número 4, en donde 
diariamente continuarán ensayándose las pie­
zas musicales que han de ejecutarse en el 
próximo carnaval.

E x c lam ac ió n  de los notarios. En
las cartas, depositadas en los meses de no - 
uiembre y diciembre, cuyos sobres dicen así: 

Doña Isabel López, Puerto Rico; don Die­
go Caballero, Cádiz; Conductor de correos 
de Ponelas; señora Teresa Jesús, superior a 
de Fonelas; señora Antonia Martin, Púnelas; 
don Pelegrín y Bullejos, Ponelas; señor Car­
tero de la correspondencia de Benalúa; señor 
oartero del Marcha!, Guadix; don Vicente 
Baena y Martínez, Dalias; don Joaquín Es- 
tremera, Madrid; don Prancisco Magro, Ma­
drid; don JosóVigil Segura, Granada; don 
Juan Roldan, Mondújar; doña Matilde Gó­
mez, Granada; don Miguel Espinal, Jaén; do­
ña Antonia Almilla, Granada; don Enrique 
Parra, Albacete; don Prancisco de Pigueras; 
D. Federico Gulceus y Moraga, Toledo; señor 
conde de las Infantas, Madrid; don Manuel 
Blasco, Albuñol; don Salvador Peña, Granada; 
don José Triviño, Habana; don Antonio V a­
lla, Sevilla; doña María del Carmen Osorio, 
Medina Sidonia; don Joaquín López, Malilla; 
don Facundo Domenecla, Valencia; don José 
Martin, Salobreña; don Modesto López, Sa­
lobreña; don Antonio Suarez, Salobreña; don 
Luis López, Salobreña.

in sp ec to r. Ha sido nombrado inspector 
del timbre en esta provincia, don Antonio 
Maurandi Sola.

Ronda se han reunido los individuos que per­
tenecen á la carrera de notariado, con objeto 
de cambiar recíprocamente sus impresiones 
respecto al olvido que notaron en el proyecto 
presentado á las Córtes con fecha BO de no­
viembre último por el señor ministro de Ha­
cienda, sobre creación de administraciones 
subalternas en las cabezas de partidos judi- 
oiales y en otros puntos que reúnan deter mi­
nadas condiciones; en el que por su artículo 
primero llama á los Letrados exclusivamente 
para el cargo de administradores de dichas 
subalternas, haciendo oaso omiso de los que 
tienen terminada la carrera del Notariado, á 
los que ya en otros proyectos anteriores se 
les consideró en unión con aquellos, para po­
der optar á ciertos y determinados oargos de­
pendientes de aquel centro.

De acuerdo todos en lo que procedía hacer 
presentóse por un proyecto de solicitud que 
había de dirigirse á las Córtes y al Gobierno, 
con el fin que fuese atendida la reclamaoion 
que se entabablaba.

Los notarios de Ronda desean que sus 
compañeros de Granada, como los de las de­
más capitales de España, hagan gestiones en 
el mismo sentido.

¡Qúé vienen! Dice un periódico de Má­
laga:

Pensiones. Se ha concedido pensión de 
600 pesetas anuales á doña María do la Paz 
de Anclas y Calderón, viuda de don Prancis 
oo de P. Monasterio, Comisario que fue de 
protección y seguridad.

—También se ha concedido pensión de 
22;50 pesetas mensuales, al trompeta de la 
Guardia civil don Juan Levilia Colada.

Concurso. Se ha autorizado á los recto­
res d9 las Universidades para que anuncien 
á concurso la provisión de las plazas do pro­
fesores auxiliares vacantes.

Eu su virtud, serán anunciadas en breve 
dos plazas en la facultad de Derecho de Gra­
nada.

R ector. Según La Correspondencia, no 
es cierto que se haya pensado en sustituir al 
rector de la Universidad de Granada, señor 
López Argüeta, por ninguna otra persona, 
oomo supone, con error, un periódico.

«Probablemente en el próximo corroo da los pre­
sidios menores de Africa, llegarán á Málaga los're 
presentantes do una de las kábilas marroquíes más 
feroces.

Vienen de paso para Granada.»

Telegram as á «E l D efensor.»
Madrid 17, nueve noche.

Han sido reelegidas las me­
sas que presidieron las Cáma­
ras en la anterior legislatura, 
obteniendo Hartos, para la 
presidencia del Congreso, 151 
votos y 9 papeletas en blanco. |

Mañana comenzará el deba- j 
te de la evasión de los sargen­
tos que se fugaron de las pri­
siones de San Francisco.

Siguen, y adquieren grave­
dad, los desórdenes de Char- 
!eroi.--F.

Carlas á «E l Defensor»
M ad rid .

15 da enero do 1887.
Continúa en los círculos políticos como tema pre­

ferente 1». unión de R,mero o un López Domínguez, 
pactada ayer definitivamente en la conferencia ce­
lebrada por ostos dos personajes á que asistió Lina­
res Rivas. Aunque están agotados los argumentos 
aducidos en pró y en contra do eso acto politice, en 
los corrillos so repiten y animan las disputas. El 
salón de conferencias del Congreso aparece boy co­
mo si hubiera Córtes reunidas y discusiones ani­
madas.

Háblese do desprendimientos de la mayoría cami­
no de Romero y López, que se dibujarán esto noche 
en forma de ausencia de lu reunión déla mayoría 
que como los lectores saben se efectúa en el palacio 
que habita Sagasta. No obstante estos rumores, creo 
que serán contadísimos ó ningunos los que dejen de 
asistir por sí ó por medio de representación á la 
presidencia. Sogasta piensa decir muy pocos pala­
bras respecto á la nueva legislatura, reduciendo su 
discurso á líneas general para acabar por la pro­
puesta do reelección de mesas, que serán reelegidas.

El Consejo que anoche celebraron los ministros 
revistió relativa importancia. Volvió á hablarse do 
presupuestos, insistiendo Puigcorver en «¡ue si no se 
aprobaban sus planes se retiraría del gabinete. Se 
habla de que será su sucesor D. Venancio, aunque 
los más croen que no llegará el caso, perqué las 
Córtes aprobarán los proyectos económicos. -Que­
dó acordado por el Cons jo el nombramiento del ge­
neral Palacios para la capitanía general de Puerto 
Rico, el de Morales de los R íos para la. de Canarias 
y e ld a  C&rbó para la Junta consultiva. En otro 
Consejo se proveerá la Capitanía general de Extre­
madura y la Comandancia do Santiago de Cuba.

So habla mucho en los círculos de la campaña 
parlamentaria que piensan hacer las oposiciones. 
He oido que acerca de la futura ó inminente guerra 
europea piensa, promover debate un diputado que 
estudia las cuestiones exteriores y que desea que 
España se aproveche del conflicto para sacar algo. 
La guerra se vó cada dia más próxima, como lo 
demuestra la conducta de Alemania. Bismark fué 
ayer derrotado por ol Reichstag, al cual pedia la 
aprobación dol aumento del ejército aleman por 
siete años. La Cámara votó una enmienda cotice 
dióndolo solo por tres años, ó inmediatamente el 
Canciller subió á 1* tribuna y leyó el decreto do di­
solución que firmado por el emperador tenia en el 
bolsillo.

Grande era el interés con que el pueblo de Berlín 
aguardaba ayer el resultado de la sesión. Los aire 
dedores del Parlamento estaban cuajados de gente 
que iba enterándose de cuanto pasaba. Cuando su­
po la votación y que so habia disuelto aplaudió y 
al salir Bismarck fue recibido con entusiastas ocla 
mociones y aplausos. Las nuevas elecciones se ve­
rificarán el 21 del corriente. El gobierno dol imperio 
está ejecutando el proyecto tal y como si hubiera 
sido aprobado. Como ios lectores saben la fuerza 
del Roichstog es nula cuando contraria los planes 
del emperador. Este asunto es hoy tema obligado 
en todas las cancillerías del orbe.

El ministro de Hacienda tiene ya redactado el 
proyecto de ley de Dehesas boyales. Eu él so con­
ceden nuevos plazos para solicitar la exención de 
venta y se dictan diversas disposiciones para des­
lindar la parte quo corresponde del producto á los 
ayuntamientos y ai Estado, señalándose D forma do 
pagará este la parte que le corresponde. Asi que el 
proyecto se presente á las Córtes se reunirán los 
diputados y sonadores per las provincias interesa 
das pora examinar 'el pensamiento del Sr. Puig 
corver y mirar si caben reformas en armonía con 
las necesidades de los pueblos.-—F.

16 de enero de 1887.
Aunque hace frió y sopla molesto aire, como lu­

ce hermoso sol y está el rielo despejadísimo, la gen­
te se echa á la calle y acude á los paseos, de donde 
tiene que retroceder por el polvo que el viento le­
vanta. Por eso en teatros, cafés y salones se en­
cuentra. esta tarde concentrado el vecindario bulli­
cioso de Madrid.

En los circuios bastante concurrencia , flotando 
sobro todas Ls conversaciones la formación del 
partido liberal reformista, producto de la unión ó 
fusión entre romo,-i-las ó izquierdistas, cuyo pro 
grama ofi.ii! no tardará on aparecer, anunciándose 
contal motivo una buena sorpresa. Siguen, pues, 
las disputas de que ayer hablaba. Como se baya 
divulgado que CostcUr dijo que si le escandalosa 
amalgama de Romero y López llegaba al poder 
habia que formar una coalición política desdo 
Pidal hasta Pi y Margall para derrocar al gobier­
no que so formara; los amigos de los >a fusionados 
lanzan dardos contra ol jefe del posibilismo.

Ya lo avisó hace tiempo: ol nuevo partido va á 
dar mucho ju -go on la política. En 1». reunión de 
la mayoriaonoche en la presidencia, (¡o habló largo 
de esto, conviniendo todos en quo por esto lado es­
tán seguros do no caer No así del de Cánovas á 
quo creyeron aludió Sagasta y ratificó MftH/>s ¡T 
recomendar la aprobación pronta de presupuestos 
pura facilitar á la corona ol ejercicio de la regia 
prerrogativa respecto á cambió de política. Sagosta 
dijo muy pocas palabras ante la mayoría: Marios so 
estendió más, torminaudo el acto con la designa 
cion de la comisión de actas con personal distinto 
de la anterior.

Puigcerver dijo i  varios amigos que no precenta 
presupuestos mientras uo se vote el arriendo do la 
renta de tabacos.—Dejaron de asistir anoche i  la 
presidencia los diputados marqués do Bendaña, 
Monipeon y Sánchez Campomanes, que se separan 
de las filas fusiomslas.

Gran éxito anoche en el Español: Echegaray ha 
obtenido un nuevo triunfo con su último drama 
anoche estrenado; Dos fanatismos.— Los condes de 
París han llegado á, Madrid: se hospedan en palacio. 
—Pocas noticias menudas dignas do mención.—Si - 
guc en Valencia la huelga de una parto de los tipó­
grafos.—Los fondos on baja.

Bolsa da M adrid .—Cotización del dia 15.

F ondos públicos.
MOVIMIENTO.

PRECIO. Alza. Baja.

Deuda perpt. al 4 0¡0 int 65 00 p 65
Idem id. pequeños........ 65 20 9 50
Idem id. fin corriente.. 65 00 » 65
Idem id. fin próximo... 00 00 »
Idem id. 4 0¡0 exterior. 65 60 » 50
Idem id. pequeños....... 65 60 » 50
Deuda arhórlizable4 0[0 79 00 » »
Idem id. pequeños....... 79 05 05 »
Billetes hipot. de Cuba. 94 75 i 55
D.ft C.a al 3 0¡0y tOiOa 00 00 » 40
Anualidades de Cuba.. 00 00 ¥ »
Carp. prov. do Cuba.. 00 00 » >
Oblig. del Banco hipot. 100 80 » »
Cédulas hipot. al 6 0[0. 104 00 » »
Idem id. al 5 0[0........... 100 70 » »
Acciones Banco España. 375 00 » 50

CAMBIOS.
Londres á 90 di as fecha 47 45 » »
París á 8 dias vista....... 4 97 » »

Servicio de la plaza para el dia 18 de enero de 
1887.— Parada, Antillas. — Jefe do dia, D. Siró 
Ationza García, comandante de Santiago.—Visita 
de hospital y provisiones, 4.® capitán do Antillas. 
—Sargento de hospital y vigilancia y otro para el 
paseo do enfermos, Santiago.—P. O., el T. C., Ma­
yor, Guerrero.

Albóndiga de granas .—Precios y balances del 
Trigo.—Existencia: Sobrante de ayer, 2146 fane­
gas-—Entrada de hoy, 275 id. Total existencia de 
hoy, 2421 id.—Venta: A 11 pets. OOcts. la fanega, 
46 fanegas. A 11 pets. 25 cts. id. id. 175. A 11 pese­
tas 50 cts. id. 43. *A 11 pets. 75 cts. id. 39 A 12 
pets. 60 cts id. 65, A 00 ptas. 00 cts, id. 27. Total 
vendido, 335 fanegas.—Balance: Existencia, 2421; 
fanegas. Vendido. 335 id. Sobrante para mañano, 
2086 id.

Precios de otros granos. — Cebada, de 7 pts. W 
c's. á 7 pets. 50 cts. Habas, de 11 pets. 50 cts. á 12 
pets. 00 cts.; Maiz, de 9 pets. 00 cts. á 19 pets. Üi 
céntimos.

Matadero pública.—Precios del kilo de la con­
tratación de carnes, del dia de ayer: Carnero, 1 
pta. 40 cts.—Vaca, 1 pta. 62 cts.—Ternera, 1 pta. 
62 oís. *

Dia 18.—La Cátedra de San Pedro en Roma y 
Santa Prisca, virgen y márqir.— Jubileo de las 40 
horas iglesia de las Capuchinas; á las ocho misa 
cantada; á las cuatro rosario, salve y letanía—En la 
Catedral á las ocho y media se reza c-1 rosario; á las 
nuevo misa mayor.—En Scnt-.- Escolástica misa de 
doce á San Antonio de Padua.—En el Sagrario so
hace la novena de S«n Sebastian.---- La novena de
S..nta Paula, se hace en su iglesia k las cuatro.— 
Eri la Magdalena, á la Oración, se hace e! quina­
rio de Jesús de! Rescate.—En los Hospitalicos y do 
más'iglesias, se rezo el rosario á !&oración.—-Pt 
sita de la córte de María. Nuestra Señora de la 
Consolación, iglesia de San Matías.

¿ I m a n a d  Se hace délos muebles de una habí- 
AiulvUGLa* tacion, por .usencia desús dueños. 
— Impronta Vieja, 31,2.°, izquierda.

xaammuMtmmmtaca
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contraba siempre ¡x su paso un numeroso 
concurso de pobres. Para esta diario, espe- 
ificion llevaba un gran chaleco de piel de 
gamo, cuyos inmensos bolsillos debían lle­
narse todas las mañanas por su ayuda de 
cámara de carlínos y medios carlinos, que 
desaparecían hasta el último durante este 
paseo; y ejercía su caridad con obras y pa­
labras que le eran peculiares, de modo que

Í parecía dispuesto á dar de golpes k los 
mismos que socorría,

—Escolentisimo señor, decía una pobre 
mujer rodeada defamilia, ¡compadeceos de 
upa desdichada madre con cinco hijusJ 

— ¡Buena razón! respondía el príncipe 
iracundo: ¿te los he hecho acaso yo? Y con 
ademan amenazador dejaba caer en su de­
lantal un puñado de monedas.

— Si-ñor príncipe, .decía otra, no tengo 
que comer.

¡Imbécil! decía el principe, dándole una 
puñada y con ella el dinero para, alimen­
tarse ocho días: ¿hago yo, por ventura pan? 
Vele i  la tahona.

Asi que, al pasar el principe por las ca­
lles, todas las cabezas se ¡descubrían, co-

-69 -
rho cuando el señor de Beaufor pasaba por 
los mercados; poro más poderoso aun qu® 
osle, con una sola palabra hubiera podido 
hacerse rey de Sicilia; mus nunca le ocu­
rrió esto, y siguió siendo príncipe de Bote­
ra, lo cual bien valia otro Untor 

Sin embargo, sus liberalidades habían 
hallado un censor en la misma casa del 
príncipe; esto censor era el mayordomo. 
Fácil es comprender quo un hombre del 
carácter quo hemos iutentado describir, 
debía sobro todo desplegaren sus comidas 
aquel lujo y magnificencia quo leerán tan 
naturales; en efecto, tenia siempre lo quo 
se llama mesa abierta, y contaba lodos los 
dias con treinta convidados lo menos, en­
tro los cuales siete ú ocho le eran siempre 
desconocidos, al paso que otrps acudían 
con tal regularidad, cual si fueran unos 
abonados k mesa redonda. Habia entre es­
tos últimos cierto capitán Allavilla, que 
habia ganado las charreteras siguiendo al 
cardenal Rufo do PíUermo á Ñapóles, y 
que habia vuelto de Ñápales á Polermo 
con una pensión do mil ducados. Por des­
gracia, el capitán tenia ol defecto do ser

—72 —
den cobijar cien ginetos con sus cabalga­
duras. Al pió de este árbol venia Pascal á 
buscar el depósito que debía serle confiado 
En su consecuencia, partió á las once do 
Cenlorbi, y ¿lasdoce de la noche comen­
zó á ver el árbol gigantesco alumbrado 
por la luna y la casita construida entre los 
difrontes tulles del vegetal, la cual sirve 
para encerrar la coseoha de los frutos de 
eslo. A medida quo so acercaba Pascal, 
creia distinguir una sombra en pió y .arri­
mada á uno do los cidco troncos que reci­
ben su sávia do una misma raiz. La som­
bra tomó cuerpo: el bandido se doiuvoy 
armó su carabina gritando:

—¿Quién vive?_
-¡Un hombre, pardiez! dijo una voz 

fuerte; ¿has creído que el dinero podia vo- 
nir solo?

—No, ropli ó Bruno; pero nunca hubie­
ra creído que el que lo ha tenido fuera bas- 
tanto osado para aguardarme.

—Entonces no conocías al principe Hér­
cules de Bu tere.

¡Cómo! ¿vos mismo, monseñor? dijo Bru ■ 
no echándose lu ce rubina sobre el hombro

- 6 5 —
Caballo ni el gineto cayeron, saliendo sá- 
nos y salvos deltorbellino de humo qu® loa 
envolvió. Los milicianos'se miraron unos 
á otros moviendo la cabeza, y fueron i  
contar al gefe do lu justicia do Spadefora 
'o quo les habia sucodido.

El rumor de esta ventura circuló aquella' 
misma larde on Bauso, y algunas gentes 
de imaginación mas exaltada comenzare* 
á creer qu® Pascal estaba hechizado, y qu® 
al herirle se aplastaban las balas. Al dia 
siguiente quedó esta ereencia con firmada 
con una prueba, al parecer irrecusable: so 
encontró colgada k la puerta del juez de 
Bouro la jehaqneta do Pascal Bruno cou 
trece agujeros y con trece balas aplastadas 
en los bolsillos. Algunos algo mas despreo­
cupados, y entre ellos César Alito, notario 
de Calvaruso, á quien se deben estos por­
menores, sostuvieron que ®1 mismo bandi­
do, milagrosamente salvado de la descar­
ga, y queriendo aprovechar esta circuns­
tancia, habia co'gado su chaqueta de uu 
árbol, y quo lo habió tirado los trece tiros, 
cuyas señales tenia: la mayoría, sin em­
bargo, creyó en el hechizo, y el pavor que
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seguramente los

i  Cuando se le emplea coa regularidad
| |  Da á  la sangre la coloración perdida 

durante la enfermedad.

Un médico eminente de Londres, 
consultado sobre el mérito que como 
medicamento tiene el HIERRO BRAVAiS, 
escrib e: «  Empleado de un modo muy 
extenso, tanto en mis diferentes dispen­
sarios, como en mi cliente la, el HIERRO 
BRAVAIS, administrado en casos en los 
cuales el Hierro no podía ser tomado de 
otro modo, lia sido la mejor preparación 
ferruginosa que hasta hoy te hallado » .  
Extracto de la L A N C E T A ,  de Londres.

Cira seguramente laMEIHIA
Cuando se le emplea con regularidad

Da á  la sangre la coloración perdida 
durante la enfermedad.

M u c h o  c u i d a d o  c o n .  l a s  I M I T A C I O W B S  y  F A L S I F I C A C I O N E S
Depósito general, en J P & r is  : B O U T R O N  y  Gia, 40, calle Saint-Lazare y  en tocias las principales Farmacias.

Abaniquería valenciana,
des surtidos en paragu s, precios sin 
competencia. - Paraguas sedas garanti­
das, desde 7 á 35 pesetas.—Idem sodas 
automáticos, desdo 7'50.—Idem belgas, 
satén inglés, 2*25.—Para regalos. Gran 
surtido en abanicos pluma sobro concha 
y maderas, nácar y marfil en blonda y 
raso.—Príncipe, 12.
V n n j o de un cortijo situado en la már- 
» villa gen izquiordr del rio Guadal­

quivir en la campiña y término de Cór­
doba, á corta distancia de dicha capital. 
Tiene de cabida 690 fmegas de tierra 
con casas de Tejas y una huerta con mil 
y cien árboles frutales.—Para tratar, en 
Córdoba, plaza de la Cárcel, núm. 3.

Valdepeñas

i j ’)
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POR EL PROPIO CO 
seo fiero.—En ei antiguo 

y acreditado establecimiento deFsu .ü  
ÍSÍiEVA, siluade en la cabe de Recogidas, 
uúm. 1, sí reciben quincenalmente gran­
des remesas devino, procedentes do las 
bodegas que el dueño del despacho po­
see en Valdepeñas, y que sus especiales 
condiciones le bacari superiores á cuan­
tos se venden con el mismo nombre en 
esta capital . —Además y para garantía 
sel-público, están analizados por ej Ga­
binete químico munisipal, sin que con­
tengan materia alguna extraña i  la uva- 
Precios: 44 y 40 reales arroba y 10 rea 
les cuartilla.

3 D H 3 P O S I T O

^  s im a rá n  de raúsica y PiaR0S dfl dm M ’uCiS Antonio Sola.— Sur­
tido completo de pianos de todas clases, 

de las mejores y más acreditadas fábricas 
de! reino y extranjeras, inclusas las de 
Erard yPleyel.—Sus precios son los má- 
equitativos posible; resultando más bara­
tos que traídos de fábrica ó de Madrid.— 
Gran ventaja por no correr riesgos en el 
camino. Elección ¿satisfacción, por ha­
ber más surtido que en los mejores de­
pósitos do España. Garantía por cinco 
años, cuidándolo y teniendo en buenas 
condiciones. -También se venden á pía 
zos y se admiten cambios.—Música pura 
piano y para canto, cuanta se puede de­
sear.—Métodos do so i feo y de piano de 
todas clases: cabe do San Miguel Alía. 
número 1, hoy Hernán Pérez, al final de 
la callo de la Cruz.—Nota: Hay también 
pianos servidos procedentes de' cambios, 
pero en muy buen uso, por estar escru­
pulosamente reformados. Verticales de 
1.500 rs. en adelante, y cuadrilongos de 
500 rs. en adelante. Horas de despacho, 
pe doce ó. cinco.

DE E S P Í R I T U S  0 A L C O H O L E S A L E M A N E S
de las fabricas de los Sres. Oebriider Friedmann Spritfabrik

EN BERLIN, NEUFAHRWSSER Y STETTIN.
Colocado á dos kilómetros de esta población, en el sitio denominado «La Cueva,» 

camino de Granada á Jaén.
Estos alcoholes, propios tanto para la fabricación de aguardientes anisados, com­

para el encabezamiento de toda clase de vinos, lian sido premiados en las exposicioo 
nos de Burdeos 1882 y Zaragoza 1885, por su finura y pureza perfecta.

Se expenden en bocoyes de unas 35 á 38 arrobas, y en barriles de 10 á 12 arro­
bas, á precios módicos y ventajosas condiciones.

Dirigirse al representante de los fabricantes en esta plazo, D. Gabriel Sabater, 
Rárraga, 2.

4 vn llin f Q/1 do SU dueño se enagenan VUlliPJtau i,lg fincas siguientes: Dos 
casas en la Carrera de Geni!, núms. 77 
y 79, y'otra en la calle Postigo del Tri­
bunal, núm. 8 Cuyo acto tendrá efecto 
en subasta voluntaria el dia 19 del cor 
viente, á las doce de su mañana, en la 
Notarlo del Licenciado D. Manuel Ra­
mos López, donde so hallan de maaifies- 
to los titules, precio y pliego de condi­
ciones.

Ea el acreditado establecimiento de 
Antonio Vivar, si­

tuado en la placeta del agua, núm. 5, 
llamado Naranjo chico, se reciben reme­
sas de vinos superiores de la mancha 
sin tener competencia en su clase y se 
espenden ai por mayor á 40 y 44 reales 
arrobo .—Además, y para garantía del 
público, están analizados por el Gabinete 
químico municipal, sin que contengan 
materia alguna extraña á U uva.

l t ^ s ^ ^ . D l i ! ^........ . ..... f.AJ-V \.J
Depositario en Granada, D. Isaac San- 

taclla, San Jerónimo, droguería.

1,4 URB&N&.
LA MAS ANTIGUA DE SU CLASE EN ESPAÑA.
Compañía do seguros sobre la vida, 

contra accidentes y contra incendios, á 
prima fija.—Representante, D. Manuel 
de Villena Oficinas, calle de Fray Luis 
de Granada, esquina á la Plaza del Tea­
tro de Isabel la Católica.

Se hace de diferentes nam­
bíes y alfombras, plaza de 

San Agustín, número 17, piso l . ° —Ho­
ras de de venta, de doce do la mañana á 
cuatro de la tarde.

de Granado. Nueva casa 
U I l o i í l d J  d 0 huéspedes de Antonio 

.limones Quesnda. Carrera de Genil, 27. 
Este establecimiento, situado en taparle 
mis céntrica da Granada, tiene hermo­
sas vistas á la Carrero, esmerada asis­
tencia, prolija limpieza y departamentos 
separados, que lo hacen muy recomen­
dable.

Restaurador
U N I V E R S A L  del

CABELLO
d e  l a  S e ñ o r a

3 .  A ,  A l l e n

la casa núm. 2 de la callo 
Puerta de los Carros do 

Santo Domingo —En la misma casa, 
darán razón.

que conoce perfectamente 
el francés inglés y Tene­

duría de libros, desea encontrar hospe­
daje con familia, decente ó en colegio á 
cambio de lecciones pora tres discípulos 
de francés y partida doble ó inglés y para 
seis de una sola asignatura.—Dirigirse 
por corta a J. E Rivas, Lista de Cor­
reos.

para restaurar les canas á  ru  primi­
tivo color, al bullo y la hermosura 
de la juventud. Le restablecen su 
vida, fuerza y crecimiento. Hace 
desaparecer muy pronto la caspa.
Su peí fume es rico y exquisito.

"U N  FRASCO BASTÓ." Tal es la 
expresión dé muchos cuyos cabellos han 
sido restablecidos á su color natural y cuya 
calva se há repoblada. No es un tinte, 
y de consiguiente es perfectamente ino­
fensivo, Los que quieran rejuvenecer los 
cabellos y conservarlos toda la vida de­
berán procurarse inmediatamente, un 
fiasco del Restaurador Universal del 
Cabello de la Sra. Si. A .  .£v3VX»£3?.

Depósito P rincipal: 114. y UGScmíh- 
ampien Row, Dór.dres; Saris y Fue- a 
Yak. 'Véndese on lao Peluquerías, 
t'erfum arias y  1'arxnaciaa 1■ glosas

En Granada: José Sánchez Bur’ó, es' 
trella del Norte; M. López y hermano, 
La Sultana.

Cervecería «La Aiiuuobra.»
21, Carrera dk Genil , 21. 

F á b r i c a ,  C r u z ,  4 2 .
Cerveza , calidad inglesad alemana, 

un rea! el chop.
Real y medio, botella chica.
Tres re des, botella, grande.
Por docenas, servicio 6 domicilio. 

Cafés y tés superiores.
Vinos y licores finos. 

Especialidad en doble anís de Rut» y 
F.hun de Saint-Ja mes. _ _ _

SO «Aniji broza de esparto para pelar 
u íOllUü cerdosa dos pesetas los 4b 

kilos, en el muelle del esparto siluudo 
ne la estación del ferrocarril.

VPnHpfl uno ffrnn Porcion de boj s. Uü Vblíuoil Dai-¿n razón, calle de San
Isidro, núm. 27._____

Do uüTlfía un despacho de oficina com- 
13C «OilUO pieto. Campillo, puesto del 
agua de Antonio Rodríguez darán razón.

* -tu: ü í í ? , rn-—
Cú almiíjo uua hermosa máquina de 

coser. -  Cocheras, 9.

álíTlAíIPílíl dc muebles, Santa Escolás- ailllUIieUd fie*. 25, principal.

Ca VPUíIa Ia casa número 4 de lo calle 
VÜIIUG Horno E spadero .-E n el 

mismo horno, darán razón.
Se vende una.—Lucena, 15, 
portería, darán razón.

6S A,ÑOS S I  ÉXITO

PILDORAS MORISON-MOULIN N° 1 Y H« 1
Purgativo vegetal, depurativo de la sangre. 
CUWAP3 los Dolores, las Enfermedades (leí 
Hígado, del Estómago, la Hidropesía. las 
Afecciones nerviosas. Estas Pildoras comba­
ten los humores y las fiemas. Precio de 
la caja : 2 francos. — Exíjase la firma y el 
nombre Pildoras Moulin sobre cada caja.-- 
Con la Pomada dermática Moulin. curan 
también las Enfermedades de la Piel: Hez/ma, 
Prurito, Hemorróidcs. Precio de la Pomada: 
2 fe. — Galle Louis-le-Grand, 30. París, y en 
las principales Farmacias
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inspiraba Pascal Bruno se acrecentó en 
gran manera. Era tal este temor, y tan 
convencido estaba Bruno que do las clases 
inferiores se había trasmitido á las supe­
riores, que unos meses antes de ja época 
á que hemos llegado, habiendo necesitado 
para uno desús actos filantrópicos (tratá­
base do reedificar un ventorrillo Incendia­
do) doscientas onzas do oro, se había diri­
gido al principe deButera para pedírselas 
prestadas, indicándole el paraje de la mon­
taña en que podía enterrarías. En el caso 
de no ejecutarlo, Bruno advertia al princi­
pe que quedaba abierta la guerra entre el 
rey de la montaña y el señor de la llanura; 
pero que si le hacia el préstamo, las dos 
cientas onzas de oro le serian devueltas de 
la primero suma que arrebatase al Real 
Tesoro.

Era el principe deButera unos de esos 
tipos que abundan poco en las épocas mo­
dernas, era un resto de la vieja aristocra­
cia siciliana, aventurera y caballeresca, 
como aquellos normandos que fundaron su 
constitución y sociedad. Llamábase Hér­
cules, y parecía cortado por el mismo mo-
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siendo uno do los huéspedes más asiduos 
de S. E. el príncipe de Butera.

Hallábase este último en Cástrogiovarmi 
donde tenia una hacienda, cuando le en ­
tregaron lo carta de Brnno; la leyó, y pre­
guntó si el portador aguardaba respuesta. 
Le dijeron que no, y se metió la ¡carta en 
el bolsillo con la misma sangre fria que si 
fuera uno epístola ordinaria.

Llegó lo noche fijada por Bruno para el 
depósito do las doscientas onzas: el paraje 
señalado estaba sitaado en la parte meri­
dional del Etna, cerca de uno de aquellos 
mil volcanee apagados que deben su llama 
de un dia á su fiama eterna, y cuya (finie­
ra existencia ha bastado para destruir ciu ■ 
dades. L'ámase el que nos ocupa Monte- 
boldo, pues debo saberse que cada una do 
aquellas terribles colinas recibió su nom­
bro a! salir de la tierra. A diez minutos de 
camino de su base elevábase un árbol co­
losal y aislado, llamado el castaño délos 
cien cabnllos, porque alrededor de su tron­
co que tiene ciento setenta y ocho piés do 
circunferencia, y que debajo de sus ramas, 
que forman ellas solas un bosque, se puo-
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ate° jugador, y esto hubiera hecho su suel­
do insuficiente para llenar sus necesidades 
á no haber enconrado dos medios, con cu­
yo auxilio era su paga la parle monos im 
portante de sus rentas: el primero de estos 
medios, que como hemos dicho estaba al 
alcance do todos, era la comida diaria en 
casa del principo; y el segundo consistía 
en molerse religiosamente en [el bolsillo el 
cubierto de plata al levantarse do comer. 
Duró algún tiempo oste manejo sin que se 
observara la sustracción cotidiana; 'poro 
por más surtidos que oslaban los aparado­
res del principe, se comenzó á notaren 
ellos algunos claros. El mayordomo sos­
pechó desde luego en el Santa fede; lo es­
pió, y una vigilancia de doi ó tres [días 
bastó para trocar sus sospechas ¡jen certi 
dumbro. Avisó al príncipe, el cual, re 
ilexionrndo un momento lo que debia ha­
cer, dijo que mientras se contentara el 
capitán con su cubierto, que no se hiciera 
mérils del robo; pero que si so metía en el 
bolsillo eí ¡do sus vecinos, vería entonces 
de tomar una resolución. A consecuencia 
de este fallo el [capitán Altavilla continuó
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dclo de su antiguo patrón. Si tenia an mal 
caballo, lo mataba de una puñada; rompía 
on su rodilla una barra de hierro do. media 
pulgada de grueso, y doblada un peso duro 
con los dedos. Un sucesos en que dió 
pruebas de admirable sangre fria, le había 
valido el mas acendrados afecto do los p» 
lermitivnos. Ea 1770 habió fritado el pan 
en la ciudad, á sonsecuencia de lo cual se 
amotinó el pueblo. El gobernador había 
apelado á la última razón: la artillería es­
taba asestada en dirección al pueblo en 1» 
calle de Toledo, los amotinados marcha 
han sobre el cañón, y el artillero, mecha 
en mano, iba á disparar; cuando el princi 
pe de Butera se sentó á la boca de L pieza, 
como si fuera una blanda butaca, y desde 
allí dirigió al pueblo un discurso tan elo­
cuente y racional, que todos se retiraron, 
V el artillero, la meclm y el cañón volvieron 
vírgenes al arsenal. Mus no era debida so 
lamente á esto su popularidac,

Iba todas los mañanas á pasearse el ter­
rado que domina la plaza de la Marina; y 
como las puertas de su -palacio'estaban 
abiortas para todos desde el amanecer, en*


